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La derecha española fue una de las protagonistas de la transición española a la

democracia. Sin embargo, la vinculación que gran parte de sus integrantes habían

tenido con el régimen del General Franco, fue la causa de que se les minusvalora-

se por el resto de las fuerzas políticas. No cabe la menor duda que entre éstas esta-

rían las diversas agrupaciones de carácter demócrata cristiano, las cuales se habí-

an movido entre la oposición y la colaboración con el franquismo.

En la oposición, los grupos democristianos partían de tres focos principalmente.

En Madrid, en los años cuarenta, encontramos al liderado por José Rodríguez Soler;

a partir de los cincuenta, surge otro en Sevilla con Manuel Giménez Fernández,

exministro de Agricultura de la CEDA durante la II República; y, finalmente, en

Valencia se articula un tercer grupo, en el cual destaca la presencia de Luis Lucia,

expresidente de la Derecha Regional Valenciana, integrante de la CEDA1. 

En los años cincuenta y sesenta aparecen nuevas formaciones. En primer lugar

se puede hacer referencia a la AECE (Asociación Española de Cooperación
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Europea), surgida en 1954 por la iniciativa de Francisco de Luis y Ricardo

Fernández, quienes logran agrupar a diversos miembros de la AC de P

(Asociación Católica de Propagandistas); esta formación se encontraba vincula-

da al Movimiento Europeo. En 1961 reaparece en la escena política José María

Gil Robles, el viejo político salmantino líder de la CEDA, quien fundaría un

grupo estrictamente democristiano, llamado Democracia Social Cristiana. En este

grupo encontramos entre otros a Luis Simón Tobalina, Fernando Alvarez

Miranda, Iñigo Cavero Lataillade y José María Montas, alguno de los cuales ten-

drán un destacado papel en el futuro inmediato. En 1975 próximos ya a los ini-

cios del proceso de transición política cambiarían su nombre por el de Federación

Popular Democrática.

En cuanto al grupo formado por Manuel Giménez Fernández en Sevilla, en

1956 se constituiría como Izquierda Democrática Cristiana, pero no consiguió el

reconocimiento de la Internacional Demócrata Cristiana. En enero de 1965, se

fusionaba con la Unión de Juventudes Demócratas Cristianas aunque la formación

resultante con el nombre de Izquierda Democrática siempre contó con la oposición

del PNV y de la UDC en las instituciones internacionales de la democracia cris-

tiana. Con la muerte del exminitro cedista, la agrupación reconoció el liderazgo

del exministro de Educación, Joaquín Ruiz Giménez. Izquierda Democrática con

el refuerzo de algunos gilroblistas que habían acudido al congreso de Los Molinos

en enero de 1965 para hablar de una posible unificación, se presentaría como el

grupo democristiano más fuerte en la oposición al régimen2.

Izquierda Democrática se caracterizará por una preocupación social y un vago

humanismo cristiano que situaba al grupo junto al socialismo. Su disposición al

diálogo con otras fuerzas políticas se vio materializada con su integración  en la

Plataforma  Democrática, junto a fuerzas de la izquierda marxista. Sin embargo,

la progresiva radicalización del grupo provocó la formación de un grupo disiden-

te que en el congreso de El Escorial de 1976 materializaron su escisión, forman-

do bajo el liderazgo de Fernando Alvarez de Miranda el Partido Popular

Demócrata Cristiano. Grupo que más tarde se unirá a los democristianos proce-

dentes de los sectores aperturistas del régimen que encabezaba Alfonso Osorio.
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Con respecto a los grupos nacionalistas que estaban dentro de la disciplina

demócrata cristiana resaltaban el PNV (Partido Nacionalista Vasco) y UDC (Unio

Democratica de Catalunya). El primero había unido su destino a las organizacio-

nes de izquierda desde la guerra civil y su única salida era la de ahondar su anti-

franquismo y antiespañolismo. En consonancia con ello, el PNV luchará por

monopolizar la representatividad vasca ante las instituciones demócratas cristianas

internacionales y mantenerse a parte del resto de los grupos españoles. En la tran-

sición, el PNV conseguirá la identificación de la simbología vasca con la de su

partido y asumir la responsabilidad de haber obtenido un sistema de autogobierno

para el País Vasco3. Esta concesión del gobierno centrista y de los grupos demo-

cristianos, que impidieron el desarrollo de los propios en el País Vasco4, se reali-

zaban con la finalidad de evitar una radicalización nacionalista que favoreciese los

apoyos sociales al terrorismo de ETA.

En relación a UDC, el pequeño grupo catalán mantendrá en el exilio sus rela-

ciones con el resto de las fuerzas republicanas y formará parte del Consell de

Forces Politiques de Catalunya en el interior. Sin embargo, durante la transi-

ción, su posición contraria a liarse con cualquier fuerza de ámbito español le

llevó a formar con el Centre Catalá de Joaquín Molins UCDCC (Unio de Centre

Democracia Cristiana de Catalunya) que conseguiría un par de escaños. La

negativa de UDC a integrarse en UCD, como hicieron varios democristianos

liderados por Antón Cañellas, le llevó a la coalición en 1979 con Convergencia

Democratica de Catalunya, formación nacionalista liberal liderada por Jordi

Pujol. UDC ha mantenido desde entonces una dependencia electoral absoluta

de su coaligado5.

En cuanto a los dos grupos históricos de la oposición democristiana, Federación

Popular Democrática e Izquierda Democrática, convergerán en la Federación

Demócrata Cristiana. Agrupación electoral formada con vista a las elecciones de
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1977, tratando de distanciarse de los sectores democristianos procedentes del régi-

men anterior. La adversión mostrada a las personas que habían ocupado cargos en

la administración del régimen del general Franco les llevará a mantener una posi-

ción distante del resto de sus correligionarios.

En relación a los sectores aperturistas que provenían de las estructuras inter-

nas del régimen aparece la UDE (Unión Democrática Española). La UDE, aso-

ciación reconocida legalmente, fue formada en torno a la figura de Federico

Silva Muñoz, conocido en algunos círculos como “el ministro eficacia”. Esta

agrupación trataba de aunar los puntos del Movimiento Nacional con el catoli-

cismo social, tratando de encontrar un modelo de democracia cristiana más

conciliador con ciertas agrupaciones de talante conservador. Hay que destacar

que en la UDE formaban algunos tàcitos, grupo de personas pròximas a la AC

de P y favorables a un reformismo aperturista que desembocase en un sistema

más acorde con las exigencias europeas. La Asamblea Nacional constituyente

se celebró en 1976, con la asistencia destacada de Franz Josef Strauss, líder de

la CSU bavara. Entre sus componentes estaban Virgilio Oñate, Alberto

Monreal, Alfonso Osorio, Fernando Bau, Juan Luis Osorio, Ramón Hermosilla,

Enrique de la Mata, Eduardo Carriles, Andrés Reguera, Víctor Mendoza,

Vicente Casanova, Joaquín Galán, Luis Grande, Adolfo Pajares, Alvaro

Lapuerta, Santiago Udina, Luis Apostua, Juan Marrero, José María Pernas,

Eduardo Peña, Fernando Redondo, Juan Antonio Trillo, Justo Bolaños...6. Sin

embargo, la suerte de esta agrupación, que presentaba un futuro político pro-

metedor, al unir la herencia del Movimiento Nacional con la Democracia Social

Cristiana, se truncó por las diferencias personales.

Desde su nacimiento la UDE se había manifestado en su declaración de

“Presencia y Propósitos” de 17 de marzo de 1975, favorable a un ordenamiento

representativo equivalente a los que rigen los países de la Europa occidental. En

sus diferentes puntos, planteaba la independencia entre la Iglesia y el Estado, la

economía de mercado, la formación de sindicatos y asociaciones de empresarios,

el reconocimiento de las regiones con ciertas competencias, la consecución de un

estado social y la integración en Europa7.
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No obstante, la UDE iba a fracasar en su travesía. A pesar de que disponía de

una base de veinte mil afiliados y que los grupos democristianos de la oposición

carecían de apoyos sociales. La agrupación se vio afectada por los movimientos

centrípetos y centrífugos producidos por la posibilidad de formar parte de las

diversas alternativas con posibilidades de poder.

En el caso de la UDE, la entrada en el gobierno formado por Adolfo Suárez, de

Alfonso Osorio, como vicepresidente del mismo, de Andrés Reguera, como minis-

tro de Información y Turismo, de Eduardo Carriles, en Hacienda, y de Enrique de

la Mata, en Relaciones Sindicales, creó una corriente de interés a favor de formar

parte de alguna forma de la plataforma política que se generase desde el poder.

Como consecuencia, Federico Silva Muñoz con sus más firmes partidarios e

incondicionales se vio obligado a formar una nueva agrupación, la ADE (Acción

Democrática Española), formación que derivaría a crear una alternativa con otros

grupos afines de la derecha. 

1. La formación de Alianza Popular

El 9 de octubre de 1976 se reunieron los principales miembros de los grupos

aperturistas de la llamada derecha neofranquista, su idea era tratar de formar una

alianza electoral conjunta. Nace así la Federación de Alianza Popular, que reuni-

ría a la citada ADE de Federico Silva Muñoz, Reforma Democrática de Manuel

Fraga Iribarne, Acción Regional de Laureano López Rodo, Unión Nacional

Española de Gonzalo Fernández de la Mora, Democracia Social de Licinio de la

Fuente, Unión del Pueblo Español de Cruz Martínez Esteruelas y Unión Social

Popular de Enrique Thomas de Carranza. Todos los líderes de la nueva agrupación

política, los cuales serían conocidos como “los siete magníficos”, habían sido

ministros durante el franquismo. Sin embargo, la suma de las siglas de los siete

exministros, no pudieron conectar con la masa electoral, y ello a pesar de contar

con el liderazgo de los más brillantes ministros del régimen que desaparecía. 

El 4 de mayo de 1977 cinco de las formaciones anteriores (Reforma

Democrática, Acción Regional, Democracia Social, Unión del Pueblo Español y

Unión Social Popular) decidían disolverse para formar el Partido Unido de

Alianza Popular. Los dos restantes, Unión Nacional Española y Acción

Democrática Española se mantendrán en la federación de Alianza Popular.
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2. El nacimiento de Unión de Centro Democrático

Adolfo Suárez había sido un obscuro dirigente falangista de provincias crecido

bajo la protección de Antonio Herrero Tejedor. De su padrino había heredado a la

Unión del Pueblo Español, uno de los grupos más fuertes del sector aperturista, y ello

a pesar de su composición, mayoritariamente falangista. No obstante, Cruz Martínez

Esteruelas conseguiría anclar a esta agrupación en la operación de Alianza Popular,

aunque perdiendo el favor de Adolfo Suárez, y a la mayor parte de sus miembros. 

Adolfo Suárez  necesitaba un entramado político de fidelidad a su persona, que

fuera capaz de proporcionarle una base social desde donde poder iniciar el cam-

bio de rumbo. Su vicepresidente, Alfonso Osorio, procuró orientar a Adolfo

Suárez a encabezar la formación de un partido de derecha con base en el huma-

nismo cristiano, reconociendo el propio presidente de gobierno, que en definitiva

él también era firme partidario de las tesis defendidas por los democristianos8.

Para ello se fijaron en el Partido Popular, formación creada por Pío Cabanillas,

José María de Areilza, José Luis Alvarez y José Pedro Pérez Llorca. Este grupo

eludía una definición ideológica concreta, a pesar de contar con una fuerte pre-

sencia de militantes democristianos, aunque sin definirse abiertamente como tal.

El PP se coaligará con la UDE de Alfonso Osorio, quienes después de obligar a su

retirada al conde de Motrico, principal dirigente de peso del partido, proporciona-

rá los cuadros necesarios al futuro partido del presidente Adolfo Suárez. 

Con respecto a los grupos democristianos de Gil Robles y Ruiz Giménez, perte-

necientes a la oposición, se negaron a colaborar con gente procedente de las estruc-

turas del régimen. El Partido Popular Demócrata Cristiano de Fernando Alvarez

Miranda, originario también de la oposición, acabará formando en abril de 1977,

junto a la UDE de Alfonso Osorio, el Partido Demócrata Cristiano. Los primeros pro-

porcionarán la legitimidad democrática y ocuparán los cargos dirigentes, mientras los

miembros de la UDE pondrían la base social y se verán postergados por su pasado

franquista. El grupo de Pío Cabanillas y el de Alfonso Osorio formarán Coalición

Democrática, que junto a siglas menores pondrán la base de la futura UCD9.
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La coalición CD sumará a los independientes originarios de la Federación

Social Independiente de Rodolfo Martín Villa, el Partido Gallego Independiente

de José Luis Meilán y la Acción Regional de Extremadura de Enrique Sánchez de

León; todos ellos provenientes de los escalones más jóvenes de la administración

y del Movimiento Nacional. En el ámbito socialdemócrata al Partido Social

Demócrata de Francisco Fernández Ordóñez y a la Federación Socialdemócrata de

José Ramón Lasuén, aunque este último pasaría al año siguiente a Coalición

Democrática. En el entorno liberal los integrados en CD fueron la Federación de

Partidos Demócratas y liberales de Joaquín Garrigues Walker, el Partido

Demócrata Popular de Ignacio Camuñas y el Partido Social Liberal Andaluz de

Manuel Clavero Arévalo.10 Después de las primeras elecciones Adolfo Suárez pro-

cedió a la conversión de la coalición en un partido único otorgando un plazo a los

componentes de esta para su autodisolución.

3. La derecha frente a la Ley para la reforma política

Mientras esto ocurría, los fundadores de AP se iban a encontrar que la forma-

ción desde el poder de una plataforma política que les vaciaba de contingentes

sociales su ilusionante proyecto. Cuando AP se presentó el 21 de octubre en el

hotel Mindanao, representaba a 183 procuradores a Cortes11. La recién nacida AP

iba a ser una fuerza extraordinaria a tener en cuenta por el gobierno, cuando pre-

sentase a votación la Ley de Reforma Política. En este ambiente AP manifestó su

defensa de la unidad de la Patria, el reconocimiento de las personalidades regio-

nales, el apoyo a la monarquía, la prohibición de partidos comunistas, separatistas

y terroristas; y la entrada en la democracia a través de un cauce reformista, sin

romper con las estructuras del régimen anterior12.

No obstante, las pretensiones del gobierno iban a chocar con las tesis defendi-

das desde AP. Por poner tan sólo un ejemplo, se puede hacer referencia a la diver-

gencia entre ambas posturas en relación ala futura normativa electoral. Ambos

coincidían en que el sistema de elección orgánico no servía para la futura situación
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política. No obstante, mientras que el gobierno pretendía implantar un sistema

proporcional para elegir la futura Cámara de Diputados y otro mayoritario para la

elección de la cámara de los senadores, AP defendió la adopción del sistema

mayoritario puro para ambas, incluso  –desde algunos sectores– la adopción de un

modelo de democracia mixta en el Senado. A pesar de ello, Cruz Martinez

Esteruelas defendió apasionadamente el sí a la Ley Para la Reforma Política. El

resultado favorable a la reforma fue de 425 votos a favor, 59 en contra y 13 abs-

tenciones. No obstante, el gobierno no cedió ante las objeciones que planteaban

los procuradores aliancistas.

4. Alianza Popular ante la Constitución

En las elecciones de 1977, la UCD con los recursos del gobierno ( tanto aque-

llos que le proporcionaba los gobernadores civiles y alcaldes, como aquellos que

procedían de las estructuras del fenecido Movimiento Nacional) pudo obtener 168

escaños, aunque no habían tenido en sus mítines ningún lleno masivo de estadios

o plazas de toros. Sin embargo, Alianza Popular que tenía unas expectativas de un

centenar de escaños, se quedó en tan sólo 16 diputados. 

Una posible explicación a esta debacle electoral puede hallarse en el hecho de

que los miembros de AP quedaron prácticamente reducidos a los militantes de

Reforma Democrática, formada por personas leales a Manuel Fraga, secretario

general de la Federación de Alianza Popular, de la  Unión Nacional Española de

Gonzalo Fernández de la Mora, que reunía una parte importante de los carlistas

escindidos por la derecha con José Luis Zamanillo, de un reducidísimo sector

democristiano liderado por Federico Silva Muñoz, y unos pocos neofalangistas

amigos personales de Licinio de la Fuente. La mayoría de las formaciones vieron

desaparecer sus soportes sociales bajo las presiones de UCD.

Convertida AP en la cuarta fuerza política, debía con su representación influir

en condiciones desfavorables en la elaboración de la futura constitución. Manuel

Fraga fue elegido portavoz del grupo parlamentario de AP, sin duda por bagaje

como profesor de Derecho Político. Sin embargo, en los trámites de elaboraciones

de la constitución, los miembros de AP se vieron obligados a abandonar las dife-

rentes comisiones cuando se hizo patente el consenso existente entre centristas y

socialistas; aunque a instancia de estos volverían a reincorporarse a las mismas. 
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Polémicas fueran las pugnas entre los diputados de AP y el resto de las fuer-

zas políticas presentes en la cámara. Especialmente en lo referente a los artícu-

los 2, 3 y 4, así como la configuración autonómica contenida en el capítulo VIII,

especialmente en la pretensión del PNV ( Partido Nacionalista Vasco) en intro-

ducir el termino “nacional” a la hora de definir a las futuras autonomías que que-

darían integradas en la concepción de la España de las autonomías. A pesar que

el termino a utilizar finalmente fue el de “nacionalidades”, Federico Silva

Muñoz continuó planteando su firme rechazo a una denominación con tales

características, aseverando que ello pondría en serio peligro la unidad nacional

de España. Los miembros de AP, a pesar de ello, dejaron su huella en la elabo-

ración del texto constitucional; así, por ejemplo, a muchos les sorprendería des-

cubrir que el artículo 129.2, que prácticamente viene a constitucionalizar un

cierto espíritu autogestionario, es obra de Licinio de la Fuente, tal vez imbuido

de su pasado falangista.

Este mismo, sería la persona que presentaría 46 enmiendas al articulado de la

Constitución, siendo las más significativas las relativas al artículo 1º, pidiendo la

incorporación del respeto a los derechos humanos como uno de los valores supe-

riores del ordenamiento jurídico; al artículo 2º, proponiendo la supresión del con-

cepto nacionalidades; al artículo 3º, pidiendo otra regulación para el tema de las

lenguas; al artículo 4º, sobre la cooficialidad de las banderas; al 125º, sobre la par-

ticipación popular en la justicia, y las referidas a los artículos del capítulo VIII,

aunque ninguna de las cuales fue aceptada.13

A pesar de ello, no todos los diputados aliancistas estaban dispuestos a

aceptar un texto constitucional a cualquier precio. La tensión se hizo patente

durante el II Congreso de AP, en enero de 1978, y en el cual Manuel Fraga

sería nombrado secretario general y Federico Silva, presidente de la federa-

ción. En la reunión posterior de la Junta nacional, 48 delegados votaron a

favor de aceptar la constitución y 44 fueron contrarios a la misma14. En la

votación final en el parlamento, el grupo parlamentario se dividiría y cada

diputado votaría en conciencia. 
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VOTACIÓN DE LOS DIPUTADOS DE ALIANZA POPULAR

SÍ
Manuel Fraga Iribarne

Antonio Carro Martínez

Gregorio López Bravo y de Castro

Juan Luis de la Vallina Velarde

Mª Victoria Fernández España y Fernández-Latorre

Antonio del Valle Menéndez

Miguel Riestra París

Jeronimo Iglesias Carrasco

NO
Federico Silva Muñoz

Gonzalo Fernández de la Mora

José Martínez Emperador

Pedro de Mendizábal Uriarte

Alberto Jarabo Payá

ABSTENCIÓN
Licinio de la Fuente y de la Fuente

Alvaro de  Lapuerta Quintero

Modesto Piñeiro Ceballos

5. La fundación de Derecha Democrática Española

Poco tiempo después la prensa se hacía eco del nacimiento de una nueva for-

mación política: Derecha Democrática Española (DDE). En la Comisión

Coordinadora de la nueva organización figuraban los cuatro diputados aliancistas

que habían votado en contra de la Constitución y tres de los grupos fundadores

(Unión Nacional Española, Acción Democrática Española y Unión Social

Popular)15, junto a ellos destacaban representantes de diversos partidos políticos:

Jesús Barros de Lis Gaspar, de la Unión Demócrata Cristiana; Artemio Benavente,

del Partido Nacional Independiente; Ramiro Campos Normannd, del Centro

Popular; Luis Jáudenes García de Sola, de la Unión Regional Andaluza; Mariano
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Lamamie de Clairac, de la Federación de Partidos Conservadores. Finalmente,

también, cabe destacar la presencia de algunos independientes, como el econo-

mista Manuel Funes Robert. La nueva formación se presenta como una alternati-

va de derechas “sin miedos y sin complejos”, una derecha “sin miedos y sin ver-

güenzas”16.

Derecha Democrática Española se presentaba a la opinión publica con un pro-

grama básico de ocho puntos, en los que se plasmaban las razones que habrían lle-

vado a sus fundadores no solo a votar en contra de la Constitución en el marco par-

lamentario, sino que también a recomendar el voto de la ciudadanía en ese mismo

sentido. El programa venía a proclamar la unidad de España, la libertad dentro de

un orden, la confesionalidad del Estado, la defensa de la propiedad privada, la eco-

nomía de mercado y la moralidad de los funcionarios públicos:

1º La Patria, España, unida indivisiblemente en la varia diversidad de sus regio-

nes, no es negociable.

2º La libertad y la garantía de los derechos individuales deben ser inexcusable-

mente compatibles con la autoridad, el orden y la responsabilidad.

3º La concepción cristiana de la vida y de la familia, de la misma sociedad y de la

moral publica.

4º La efectiva y verdadera libertad de enseñanza, que no encubra desigualdades ni

privilegios, pero tampoco sectarismos estatificadores que ignoren el derecho de

los padres a elegir el modelo de enseñanza para sus hijos.

5º La auténtica justicia social, no hecha de demagogia, sino de realismo práctico

y de espíritu de solidaridad entre los hombres, las clases y las regiones.

6º La propiedad, como derecho que debe ser reconocido, respetado y defendido, y

como función social que obliga y limita.

7º La economía de mercado, que es el modelo  más eficaz para asegurar las liber-

tades individuales, el derecho al trabajo y el bienestar social.

8º La lucha contra la corrupción a todos los niveles.  
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En cuanto a sus estatutos, la DDE se mantenía fiel a sus raíces demócratas cris-

tianas considerando en su artículo 4º: “DDE es un partido político de ámbito nacio-

nal que basado en los valores del Humanismo Cristiano y en los puntos de libertad,

democracia y justicia social, se propone hacer realidad su programa, promoviendo

la participación ciudadana, la presentación y asistencia en las elecciones y, en gene-

ral tratará de influir en el desarrollo de una convivencia democrática y justa entre

los ciudadanos que integran la Patria española, dentro del orden europeo”17.

La presentación pública de Derecha Democrática  Española se realizará el 15

de enero de 1979, en un acto celebrado en el Hotel Meliá-Castilla de la capital

madrileña; en el mismo toman la palabra algunos de sus máximos representantes.

Entre ellos cabe destacar las intervenciones de Federico Silva Muñoz y Gonzalo

Fernández de la Mora.

En su discurso Federico Silva Muñoz aseguró que la organización que él pre-

sidía se consideraba respetuosa con la Constitución, aunque atacó duramente el

tratamiento que el título VIII daba al concepto de España. No obstante, el tema

central del discurso de Silva Muñoz verso sobre la necesidad de forzar una

amplia alianza entre las fuerzas de la derecha: “en este confuso y hasta invero-

símil cuadro [político], en nombre de Derecha Democrática Española, he asu-

mido en los últimos días el honroso, difícil y dramático papel de negociar un sis-

tema de entendimiento, al menos entre Coalición Democrática, Derecha

Democrática y las fuerzas Nacionales, encaminado a impedir que el enfrenta-

miento de candidaturas en cada una de las circunscripciones autodestruya a

todos…Por eso ya grito con todas mis fuerzas en este recinto: Unidad, y si no es

posible, entendimiento; jamás enfrentamiento”18.

Gonzalo Fernández de la Mora, comenzó por encuadrar a Derecha Democrática

como una agrupación alejada del extremismo que algunos medios de comunica-

ción querían adjudicarle: “Los hombres y mujeres de Derecha Democrática

Española no somos ultras de nada. El radicalismo y el totalitarismo son propieda-

des de la extrema izquierda. Por si no bastara con esta afirmación, nos la recuer-

da todos los días en la calle”. A continuación reclamó un gobierno fuerte, frente a

las muestras de debilidad de la UCD: “Lo que España necesita angustiosamente es
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ser gobernada, para que la calle no ser una jungla, para que no se produzca la divi-

sión en las Fuerzas Armadas y en la Iglesia, por la Unidad de la Patria, contra el

paro, la subversión de valores y la conquista de una economía de iniciativa priva-

da “. En algún momento de su alocución asumía el pasado franquista, del que

muchos de los integrantes de la DDE eran parte: “Nosotros asumimos toda la his-

toria. Es más, rechazamos las falsificaciones del próximo pasado, a las que algu-

nos se están entregando con frenesí rencoroso”. Finalmente coincidía con Silva

Muñoz en solicitar la unión de todas las fuerzas políticas consideradas como de

derechas:  “La desunión de las derechas es un error negativo, que puede pasar de

los resultados electorales para llegar a acarrear serias consecuencias históricas.

Todavía confío en esa unidad. Nosotros no hemos dicho que no a nadie, incluso

hoy abrimos nuestros brazos a los más reacios a ella”19.

6. DDE ante el proceso electoral de marzo

En Enero de 1979 comienza un larga marcha electoral de cara a los comicios

parlamentarios a celebrar el 1 de marzo de aquel año. La derecha se presentaba

agrupada en dos bloques diferenciados Coalición Democrática y Unión Nacional,

y entre ambas agrupaciones se situaba DDE. 

Unión Nacional venía a sustituir, en cierta medida, a la Alianza Nacional 18 de

Julio, el frente electoral con el cual la derecha nacional concurrió a las elecciones

de 1977. En esta ocasión la alianza electoral agrupaba a Fuerza Nueva (Blas Piñar),

Falange Española de las JONS (Raimundo Fernández Cuesta), el Partido Nacional

Sindicalista –Círculos Doctrinales José Antonio Primo de Rivera– (Diego Marquez

Horrillo), Comunión Tradicionalista (Sáenz Díez) y la Agrupación de Juventudes

Tradicionalistas (Isidoro Bustamante). La coalición contaba con el apoyo de la

Confederación Nacional, dirigidas por el ex.ministro José Antonio Girón de

Velasco; quien aportaba también la voz del diario El Alcázar.

Coalición Democrática agrupaba a los restos de Alianza Popular (en la cual se

habían integrado algunos pequeños partidos, tales como Reforma Social Española

de Manuel Cantarero de Castillo, Unión Social Democrática Española de Eurico

de la Peña, Renovación Española de José Antonio Trillo y Pilar Ruiz Sorogoyen,
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Agrupación Independiente de Derechas de Antonio Escalante, Demócratas

Independientes Vascos de Escudero Rueda y Unión Foral del País Vasco de Luis

Olarra) junto a los grupos dirigidos por José Maria de Areilza (Acción Ciudadana

Liberal), Alfonso Osorio (Partido Demócrata Progresista), y Antonio Senillosa

(Partido Popular de Cataluña). Esta alianza provocó la salida de AP de Laureano

López Rodo. En Cataluña la coalición también se vio reforzada con otras peque-

ñas agrupaciones, tales como la Liga Liberal Catalana de S. Millet y por la

Democracia Social Cristiana de J.X. Llobet, este último procedía de los grupos

federados en torno a Gil Robles en 1977. 

Fraga habría utilizado, al parecer, la mediación del recientemente fallecido Cruz

Martínez Esteruelas (quien se presentaría por Valencia a las elecciones por las lis-

tas de Coalición Democrática) para tratar de llegar a un acuerdo entre esta última y

Unión Nacional. Pero el 16 de enero Fraga pública en ABC un artículo bajo el títu-

lo de “La derecha posible”; en el mismo Fraga trata de enfrentar a la derecha civi-

lizada, que él naturalmente representaba, y otra, que añoraba un pasado que difícil-

mente podría volver y por lo tanto era mejor olvidar: “La Constitución tiene, por

supuesto, defectos y algunos importantes, pero es una Constitución típica de la

Europa actual. Los que piensan remplazarla por un sistema como el de los años

cuarenta; los que la persigan con movimientos uniformados, como los de los años

treinta; los que, en definitiva mantengan concepciones integristas, en cuanto a fines

de la sociedad, y acepten medios no democráticos para alcanzarlo, son otra cosa”,

y agrega, “la derecha … no puede hacerse por mera yuxtaposición o suma con los

que, adopten el título que fuese, piensan de otro modo”.

Pero si el principal responsable del fracaso de esta coalición fue el propio

Manuel Fraga, no es menos cierto que Blas Piñar tampoco deseaba una coalición

de este tipo; una coalición con personas con las cuales tendría que compartir el

liderazgo de una derecha, en la mayor parte aún franquista, y a las cuales consi-

deraba –en la mayoría de los casos– unos “traidores” a todo lo que él desde la leal-

tad a su propio pasado defendía.  

En este sentido se deben entender las palabras de Antonio Méndez, integrante de

DDE, cuando se quejaba que por posturas puramente personales no pudiera llevar-

se a efecto la tan ansiada unidad de la derecha20. DDE, había jugado a intentar crear
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una amplia coalición de la derecha, o por lo menos un entendimiento mínimo que

impidiera la competencia entre las listas de ambas coaliciones. El día 17 de enero

toda negociación se cerró en banda, fracasando estrepitosamente los esfuerzos lle-

vados hasta ese momento. Ante el fracaso de llegar a formalizar una amplia coali-

ción de todas las agrupaciones políticas de la derecha la Unión Regional Andaluza

de Luis de Jaúdenes decidió retirarse de Derecha Democrática Española21.

Derecha  Democrática Española decide no presentarse en solitario a los comi-

cios electorales, así lo dio a conocer Pedro de Mendizabal ( antiguo diputado por

Vizcaya de Alianza Popular): Derecha Democrática “no concurrirá a las eleccio-

nes, por que no queremos dividir a la derecha…La desunión de la derecha espa-

ñola en estas elecciones nos parece una catástrofe y nosotros no tomaremos parte

en las catástrofes que van contra nuestra Patria”- 22.

Pese a todo los hombres de DDE concurren en las listas de Unión Nacional en

algunas provincias españolas; tal es el caso de Burgos donde encabezaba la lista

para el Congreso Conrado Blanco Plaza o el caso de Alvaro Maortua Picó, quien

concurrió al Senado por Vizcaya. En el caso concreto de Vizcaya, la ausencia de

Pedro de Mendizabal por la candidatura de Unión Foral del País Vasco, que era la

denominación que había tomado Coalición Democrática en la región, supuso un

gran descalabro. En 1as primeras elecciones Pedro de Mendizabal había obtenido

35.704 votos, dos años después se reducirían a 23.484 apoyos. Por el contrario, la

candidatura de Unión Nacional encabezada por la antigua alcaldesa de Bilbao

Pilar Careaga y el falangista Javier Domínguez conseguía 7.521 votos, correspon-

dientes en su mayor parte a los apoyos de Pedro de Mendizabal.

En mayo de 1979, poco antes de celebrarse las elecciones, Federico Silva

Muñoz anuncia lo que se puede denominar la refundacion de DDE, con la rein-

corporación de Luis de Jáudenes23. Sin embargo, incluso entonces surgen rumores

que deben ser rechazados,como aquel que atribuía a Jaúdenes ostentar la vicepre-

sidencia de Fuerza Nueva , a la vez que ocupaba el mismo cargo en DDE24.
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7. DDE ante el referéndum del País Vasco

La ordenación territorial que la democracia pretendía implantar debía integrar

al nacionalismo vasco dentro de las fronteras constitucionales. La UCD negoció

con los nacionalistas para acercar posiciones y adaptar el estatuto de Guernica,

elaborado según las tesis de los jeltzales, al espíritu de la constitución. En el esta-

tuto se definía la nacionalidad vasca como una comunidad de derecho integrada

por las cuatro provincias y reconocía al País Vasco amplias competencias admi-

nistrativas, de orden público y culturales. Incluso, en la disposición adicional se

señalaba que la aceptación del régimen de autonomía que se establecía en el esta-

tuto no implicaba la renuncia del pueblo vasco a los derechos que como tal le

hubieran podido corresponder en virtud de su historia, que podrían ser actualiza-

dos de acuerdo con lo que se estableciese en el ordenamiento jurídico.

No obstante, la visión del estatuto, que admitía el término nacionalidad en su

texto, correspondía al nacionalismo vasco y volvía a plantear el mismo problema

que el artículo VIII de la constitución había provocado a los actuales miembros de

DDE. Ante esta tesitura, DDE fijo un documento en el cual se atacaba frontal-

mente al estatuto por querer incorporar a Navarra dentro de sus fronteras, confi-

gurar al pueblo vasco como una nación soberana, reivindicar unas competencias

que aproximaría al País Vasco a un estado independiente y subrayar la ausencia de

alusiones a la pertenencia a España25.DDE fue de las fuerzas que mantuvieron una

posición contraria hacia la ordenación autonómica española, acusándola de ser un

instrumento de desintegración de España26.

Siendo coherente con esta postura de defensa de la unidad nacional, DDE plan-

teó la posibilidad de ilegalizar las fuerzas políticas que fuesen contrarias a la uni-

dad nacional y se aplicasen las medidas necesarias para reimplantar un clima míni-

mo que permitiese presentar candidaturas de derechas en el País Vasco. Conforme

a esto dirían: “Derecha Democrática Española reclama de los Poderes Públicos la

inmediata ilegalización de Herri Batasuna. La petición de mediación a las

Naciones unidas a favor del reconocimiento del derecho a la autodeterminación

del pueblo vasco realizada  por la coalición separatista implica un atentado fla-
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grante a la unidad y a la soberanía nacional y puede ser constitutiva de un hecho

delictivo de la máxima transcendencia….Derecha Democrática Española vuelve a

llamar la atención sobre la falta de garantías individuales y colectivas que se dan

en las vascongadas  para la celebración de las elecciones y solicita la suspensión

de las mismas hasta que se hayan restablecido en esas provincias las condiciones

necesarias para la emisión de voto en libertad y sin coacción”27.

Algunos meses más tarde Barros Lis calificó al PNV de fariseo en cuanto su

relación con ETA y HB y propugno en el País Vasco el estado de excepción28. Y el

propio presidente de DDE, Federico Silva Muñoz diría: “ ETA persigue lo mismo

que el PNV: La independencia”29. La presencia de Pedro de Mendizabal en DDE

ayudó a tener una mayor sensibilidad por el problema vasco. El antiguo diputado

de AP por Vizcaya, fue amenazado de muerte nada más salir elegido parlamenta-

rio, teniendo que exiliarse fuera de su provincia desde entonces. Su ejemplo fue

seguido por un goteo continuo de familias simpatizantes de las formaciones más

conservadoras del espectro político. 

8. DDE y las elecciones autonómicas Gallegas de 1981

La única participación electoral de Derecha Democrática fue en las elecciones

autonómicas del parlamento gallego en 1981. En ellas DDE, que sólo se presenta-

ba por la provincia de Pontevedra, tan sólo logró cosechar un total de 2044 votos.

Su mejor resultado lo obtiene en el municipio de Poio, donde los 145 sufragios que

obtiene le significan el 4,29% de los votos validamente emitidos. En la capital de

la provincia DDE  tan solo 1,29% y  un total 470 votos. En Vigo, la  principal ciu-

dad de la provincia, el resultado fue aún más desolador al lograr un mísero 0,46%

de los sufragios, es decir, 447 votos. La verdad sea dicha, la única localidad donde

DDE logró obtener un resultado presentable fue en Poio, un pequeño  municipio

cercano a la capital y en el cual uno de los principales líderes, Gonzalo Fernández

de la Mora, esta fuertemente unido. Cabe señalar que en las listas de DDE por esta

provincia no concurría ninguno de los integrantes de las listas electorales de AP en

las elecciones generales pasadas.

565

JOSÉ DÍAZ NIEVA Y JOSÉ LUIS ORELLA MARTÍNEZ

27. El Imparcial, 16-II-1980.

28. El País, 16-II-1980.

29. El Alcázar, 7-VI-1981.



La circunstancia de que DDE intentara presentarse a este proceso electoral, úni-

camente por la provincia de Pontevedra tiene algunas razones de cierto peso: el

hecho que Gonzalo Fernández de la Mora fuese de la provincia y que él, junto con

Silva Muñoz, fuesen los responsables de mejorar notablemente las vías de comu-

nicación de acceso de entrada a Galicia. Tal vez cabría imaginar que, al menos en

esa provincia, se podría obtener un buen resultado, pero éste fue desolador.

Tras las elecciones, los resultados obtenidos convencen a los hombres de DDE

del poder arrollador de Manuel Fraga, imposible de paralizar, ni tan siquiera de

hacerle mella.

9. De Derecha Democrática a Razón Española

La aventura política de DDE había finalizado con un desastre, al ser imposible

crear un espacio a la derecha de AP. El 31 de enero de 1983 la inscripción de DDE

fue cancelada en el Ministerio del Interior dando por finalizada su trayectoria en

política. No obstante, Gonzalo Fernández de la Mora y Federico Silva Muñoz no

renunciaron a transmitir en el plano de las ideas su visión de la realidad española. 

En este mismo año, fundarían con otros intelectuales neoconservadores la

Fundación Balmes, organismo que edita la revista Razón Española. Desde sus

páginas se defenderá los valores ideológicos que pretendió trasmitir en la política

DDE. La Fundación Balmes tendrá amistad con la Fundación Hans Seidel, del

mismo modo que la antigua UDE tuvo con la CSU. Esta amistad de los demo-

cristianos bávaros con los hombres de Silva Muñoz, serviría para señalar a DDE

como uno de los grupos beneficiados por la ayuda financiera alemana. La prensa

se haría eco de estos rumores, que naturalmente Silva Muñoz desmintiría  como

falsos30. No obstante, recordemos que por la misma fecha, los socialistas españo-

les también recibían una ayuda importante de sus homólogos alemanes, con el

famoso maletín del caso Flik; el cual ha tenido incluso repercusión judicial.
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